LA POLLERA
Bueno, verán, les cuento: el caso es que hace ahora, justito, justito, treinta años que Argentina, como parece que se aburría y necesitaba correr una cortina de humo para que nadie pudiese ver lo que le estaba pasando de puertas adentro, decidió hacer ruido de puertas afuera y, aprovechando que las islas Malvinas estaban más cerca de la Patagonia que de Leicester Square, decretó que se las quedaban así, por todo el morro. Y dicho y hecho, media docena de braguetas, tres o cuatro corbatas al mar y ¡Hola, buenas tardes!, aquí estamos porque hemos venido. Todo perfecto. La guerra de las Malvinas había comenzado, era el día del Señor del dos de Abril de 1982. Fuegos artificiales, cohetes, piñatas y churrasco con papas fritas para cenar. ¿Qué más se podía pedir? Y la verdad es que no se podía pedir más, aunque mejor les hubiese venido que les hubieran dado menos de lo que pedían, porque lo que ocurrió fue que, la gamberrada esa de hoy te invado y tiro porque me toca le sentó como una patada en cierto sitio a la Margaret Thatcher esa, que luego hizo de Meryl Streep en una película, y como ya se sabe que estos ingleses no tienen nada de sentido del humor y además por aquellas fechas eran amigos del primo de Zumosol, pues se montaron en los barcazos que tenían, rompieron el horizonte por el norte del Atlántico Sur y a los pobres argentinos les dieron las del tigre, las del pulpo y las diez de últimas, con lo que montándose otra vez en las braguetas y corbatas, se volvieron remando a casa, mascullando entre dientes que esos ingleses no sabían aguantar una broma. Y ya han pasado treinta años, oiga, y parece que fue ayer. Bien. pues el caso es que ahora a la señora presidenta de Argentina le ha salido de debajo de la pollera mejorar las cuentas del tesoro y como las instalaciones españolas de YPF pillan más cerca de la Patagonia que de la Gran Vía y nosotros no tenemos a ninguna Margaret Thatcher, ni gracias al zapatero prodigioso, somos lo amigos que éramos antes del primo de Zumosol, pues María Cristina, que nos quiere gobernar, ha dicho que ahora que ya se han comenzado las nuevas prospecciones de Vaca Muerta y que parece que allí Repsol ha encontrado más petróleo que en el peine de Ronaldo, lo mejor que se puede hacer es repartir el hallazgo, porque lo bien repartido bien sabe. Así que se ha quedado con todo y ha dejado el resto para nosotros. En resumen, que gracias a nuestro poderío internacional y al temor que inspiramos nosotros y nuestros conmilitones, me da la sensación de que nos vamos a quedar sin el petróleo argentino, como un servidor se quedó sin abuela. Menos mal que nuestros mandamases ya han empezado a decir que, fuera aparte del daño económico, la verdad es que el petróleo argentino no lo usábamos para casi nada. Vamos que las uvas estaban verdes, para que me entiendan y lo que pasa es que, tras la pérdida amistosa de nuestros primos de Zumosol, sólo cabe preguntarse: si yo sé que tú eres, y tú sabes que yo soy, ¿quién va a saber quién soy yo cuando tú no estés...? Y ahora no están. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
